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PARCIALIDAD TAUROFILA.
'•LOS CHAQUETAS.”

S(5 denominaba y se denomina todavía en 
Mé-tico, chaquetas, á los mexicanos cuya ad­
miración por los españoles 5 gacknpiyies, co 
mo antes se decía y ¡uin se dice, rayaba en tal 
frenesí, ijue eran capaces de dar en hum a y has 
ta la de sus cocjiiiitaa personas á la menor se 
ña) lie im hijo de la vieja Iberia.

Para esos mal nacidos no había nada bueno 
fuera del .sabor español, y la mayor ofensa que 
podía infei'írseles era decirles que corría por sus 
venas algo de sangre iiidígiua.

Como la raíz de una generación no se ex 
tingue sino después de muclios años y aiui di* 
siglos, todavía tenemo.s en nuestro suelo muy 
vivo el vicio del chaqueta, especialmente en­
tre la aristocracia y entre los lagartijos que .«e 
empeñan en pasar tamiiiéu por aristócratas.

Esji casta inteliz es la misma que ciiamln 
la invasión francesa, llevaba á grande lionor 
el tener por alojado en su domicilio, á lo me­
nos un zuavo de pies pestilentes y de marcas 
presicliarias eii los brazos y en id pecho.

Semejante afición, semejante amor á todo lo 
do allende lus mares, bueno ó malo, parecía ir 
se desvaiiecietido ó ]ior lo menos doi'mía sue 
ño profundo, y hoy despieita alborozado al mi 
do de los muletazi-s 6 capotazo.sdelos Mazzaii- 
tiiii, de los Cuatro-Dedos y de 1 is Cbiclane 
ros.
• “ ¡Q,iié elegancia en los trajes! ¡qué estética 
en los Dioviinientos! ¡qué arrojo y qué valen­
tía! ¡qué verdad y qué arte ])ara ejecutar las 
suertes! qué orden para los trabiijos y qué es 
pleodidez para todo! ”

jY  Policiano? ¿y los demás toreros mexica 
nos?

Esos paveoen gendarmes ó S'ddados disfra­
zados; todo es en ellos brincas y carrems; los 
picadores tienen la impropiedad de vestir tm- 
jes nacionales y sus cabalgaduras llevan unos 
cueros repugnantes; lus bandeiÜIeios no saben 
meter lo.s brazos; los espadas bregan con ex - 
tremada torpeza y apenas si logran dar piticba- 
zos ó gulletáfi.

Lo maravilloso, lo .supremo, lo espléndido, 
lo divino, coni.» diría “ La Muleta,” e.slá allí, en 
las v.iras del “ Sastre” ó de “(Juntares” ó en 
la cecina de Mazzantiiii, de Diego Prieto, del 
“ Habanero” y de “ Rebugina,”

se tiran esos célebres matadores más que 
en volapiés ó á 11 media uiiellal Pues eso no 
importa, así es el arte, y sobre todo lo hacen 
los divinos españoles, lo cual bastaría si iiece 
sario fuese, hasta para cantarles un Te Deum.

E n los toreros españoles y en las empresiis 
de los mismos, todo es permitido y digno del
aplauso del chaqueta...........hasta las fnlletías
contra el público.

Anunciar seis toros de lid y dar entre ellos 
cinco bueyes ó supi iinir dos reses, es pecala 
minuta.

Imponer los abonos á las corndas á siibidí.si 
mos precios, y i ebajar éstos después en las en- 
tradae eventuales, nada tiene de censurable, 
aun cuando el hecho tenga sobrada semejan 
za Con la travesura dti\ falso Mayor.

¿Ea Ponciauo el que así s; ha cotnlncido? 
Pues entonces lo más que [)iiede permitírsele 
es que elija el árbol á domle ha ríe ahorcar 
sele,

¿Es un español, ó hay españoles de |>ur me 
dio? En ese cas j lo.s que proiimicieii una sola 
palabra do crítica ó de queja, merecen el caii 
ficntivo de villamelones.

¡Hé ahí el sistema ó los sentimienfo-s del 
i-lKiqiieia que se ha metido con verdadera fie­
bre <á rev’i.stero taurófilo, aun cuando todavía 
lo reclame la escuela de Hetlemitas ¡mra la 
enseñanza de laGi'amática y de la Ortografía.

Mirad, si nó, esa estúpida carta que dizque 
le dirigieron á “ La Muleta” bajo la firma de 
un Claudio Ramtis, y fijail también los ojo.s 
en el gaüniafírrs ridículo y pretencioso con que 
el mismir pr-riúiüco ha iiiiligestiulo á sus lee 
teres, Irajo el epígrafe de “ l ii  cogida <le Sa 
leii.” ' ' ■

Si no Imbiera testimonioa como el de “ La 
Nueva Iberia,” el del “ Pabollún K-piñol” y 
el del “ Correo de los Toras," para li icer Ciiltar 
á los zoilos de “ La Moleta,” nos bastaría el 
sentido común y la pública opinión, qiieimá- 
nimemeiite comprueba el mérito de Pouciatio 
Diaz y el arrojo, el valor y la iuleligencia de 
los tureios y picadores mexicanos.

Refiriéndonos por almra solamente al extro
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no tle la Plaza Bncareli, cuya corrida ju'e- 
tende ridiculizar el vanido-so y torpe Claudio 
de la “ Mulfta,” copiaremos en seguida unas 
ciiaiitns palabras de losdos periódicos capaño 
les arriba citados.

Dice el “ Pabellón Español:’’
“ Eli el mismo dia y feclia estrenó PunciiiQO 

Diaz su plaza, lidiando seis buenos toros.
“Según los infomies que obran en mi po­

der, la corriiia/ií»'' bnsldutt iiiterc-iaiile y el 
diestro mexioiiio mató los s.-is toros con sieto 
estocadas de las cuales tres KI.’RIIOX Sl.'- 
PRPl.VIAS.’

Y  la “ Niteb.i Iberia,” después do describir 
el entu.siasmo popular dé aquel dia, se expre­
sa así:

“ don una tempestad de a|dansos, con una 
ovación eiitiisiiism, como raras veces se vé, 
fueron saludados Policiano y su cuadrilla.” Y 
termina con esfv párrafo.

“Xo haremos una reseña de la corrida, que 
en verdad estuvo m uy hnena, porque ao liici- 
mos apunte de todos sus detalles; pero sí di­
lemas, que l^iiciano brindó un toro á la se 
ñoiu su madre ipie se hallaba en nnalumhre- 
ra; que las lági iinaR asomaron á sus ojos al 
prouunciarel duleísimo nombre de madre; que 
en ese brindis le mauííestó que todo lo que él 
habla adquirid» ú fuerza de peligi-os y sacrifi­
cios, ei-a por ella y para ella; y que si Ponda- 
no es digno de aplausos por ser valiente, tam­
bién es digno de admiración y ivspeto por ser 
buen lujo.”

Si todo eso no es un soberano tnpa-b.ica á 
los buenos mexicanos que se esmeran eii em 
jteqtieñeeer y desprestigiar á sii.s paisanos, que 
baje Dios y lo diga,

Pei'o ppié más? ¿no lian vi.sto, iio han leído 
lo.s zoilos de la “ Muleta,” la opinión del Íii- 
teligentísiiiiii español Sánchez de Ndra, ncer- 
CTi del diestro Policiano Diaz?

Por ultimo: á qiiiéa de lo« inatadoivH espa 
ñoles venidos hasta hoy á México, se le ha 
visto estoquear cinco ó seis toros y matar á 
cada uno de ellos con una sola estocada y ca­
si siempre 7'e'il)ieudo, a"ii'inlanilo ó rd en 
nieniro?

Pero usa Inmute, dirá la “ Muleta,” v e.sa 
dicmistaucia, por sí sola, basta pura declarar 
que Ponciano es nii niño de teta en el urtede 
la tauromaquia.

Policiano jamás cliasquea al público iii há 
menester, cuino la Etn])vcsa Mazzantini, de 
ivmalav en las calles de Plateros los boletos 
de sombra al ínfimo precio de cuatro reales; 
perú usa bigote, señor, y esto es en el divino 
arte del toreo, un crimen nefando, '.•.o delito 
iin]icrdoiial)le, una f.illa digna de lal.'T Lynch.

¡Llevar bigote!. . . .  ¡qué diván las naciones 
extranjeras!

Pero dejemos ya las críticas necias é inde­
corosas de los que se comen á besos desde las 
barreras de los redondeles ó desde las colum­
nas de una publicación ilustrada con dibujos 
de aguador, á los toreros españoles, y digamos 
dos palabras, únicamente dos palabras respec­
to de la Empresa de ( ■olón,

Si no la aiitoridatl, el público medianamen­
te sensato aficionado á las corridas de toros, 
debe castigni con su desdén y su abstención á 
esa empresa que ha venido á esquilmarnos ofie- 
cieiido maravillas y realizando burlas.

Si no la autoridad, el público debe dar una 
prueba de justificado amor propio, abandonan­
do por completo á los que le han engañado y 
chasqueado.

Pero no; sobre hechos consumados como os 
el de haberse ya embolsado la Empresa el mon­
to del abono, la autoridad está en la obliga­
ción de representar" loa derechos del público.

Cuatro picos.

E \  LO!  ̂ T0K08.

E l último domingo ha pasado algo fenome­
nal entre los taurófilos.

No obstante que en la plaza Bucareli toreaba 
Ponciano y en la de Colón Mazzantini, ambos 
cosos estuvieron muy jioco concurridos.

Y  e.sta circunstancia, es más de llamar la 
atención, ai se tiene cu cneiita que desde en 
la mañana de ese día, se vendían á vil pre­
cio por las principales avenidas y paseos de la 
ciudad, boletos de entrada ii la Plaza de Co­
lón.

Q,ué les pasó á los aficionados al viril es­
pectáculo?

Mientras que alguno nos aclara el misterio, 
reseñemos;

PLAZA B t’CARELI,
A las tres en punto de la taixle, la autori­

dad dispuso el jiriiicipio del espectáculo y lle- 
iiadas las formalidades Je costumbre, por la 
cuadrilla y el público, Pedrito González dio 
suelta al primero, berrendo, de libras y de ])iés; 
soportó cinco picas, pasaportó una sardina, 
le pusieron entre Ramón Márquez y Calderón 
cuatro pares de banderillas desiguales y Pon­
ciano de azul y platillo mandó á la eternidad, 
previo un regular trasteo, con una caída.

E l segundo, meco, bien armado, ligero y 
boyante; los de á caballo le dieron nueve pi­
quetes y jierdieron un jaco.

liO parearon “ El Taiigaiiitn” y Mercadilla:

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



6 EL MONO SABIO

los dos á la mediii vuelta, dejflroii sobre el bi­
cho cuatro pares.

Ponciano brindó la suerte á los ooiicurren- 
tes al departamento de sol y con muy poca 
brega, soltó una estocarla caída y terminó con 
un supremo descabello.

En este tercio, Ramón se lució con un buen 
quite.

Justa ovación.
Los tres reRtante.s: josco, castaño y berren­

do, sucesivamente, de libras y bien armados: 
dieron en lo general mal juego, matreros, se 
iban más al bulto que al engaño, y de aquí re­
sultó que los lidiadores no pudieron lucir su 
habilidad.

Sin embargo, recibieron entre lo.s tres toros, 
19 varas, obteniendo umi justa ovación Ate 
nógenes, por un supremo piquete en el morri­
llo que sentó al toro.

Ponciano en un lance de capa liie persegui­
do por el quinto toro, y hubiera sido engan­
chado á no ser por que el diestro se arrojó al 
suelo y la fiera siguió adelante.

Los banderiliei'os logmron adornar á los to­
ros con once palos, casi todos á la media 
vuelta.

Ponciano los despachó á la eternidad, al 
tercero: de un pinehaso, una caída y cinco in­
tentos de descabello; al cuarto mi metiaaca y 
al quinto, tres pinchazos y un descabello al 
segundo intento.

E l público que no estaba muy contento de 
lo que habla visto, batió palmas y quedó sa­
tisfecho con el último toro y con los lidiado­
res.

El animal era caalaño, bien annado, de 
bonita estampa y de juego rluro, codiciusn: 
recibió doce varas, dio varios tumbos, y boyan 
te llegó no solo al segundo tercio, sino al úl 
timo.

Calderón de la Barca y Mercadilla lepusie 
ron cuatro pares de Ijanderillas al cuarteo y á 
la media vuelta, desiguales.

Ponciano, jirevia una faena lucidísima, ce­
ñida y elegante, le dio al toro una suprema 
estocada en su sitio y ACÜANTANDO.

Filé el toro de la tarde,

PLAZA DE COLON.

('omo ya dijimos, con csc-asa concurrencia, 
no obstante los precios de entrada bajos y li­
diarse ocho toros, á las tres empezó la corri­
da, que en lo general filé de calificarse tam­
bién de mediana.

Los ocho toros que se jugaron, dos fueron 
españoles, tres de Ateneo y tres de San Diego 
de los Padres. *

Los picadores, el “Sastre’’ y ( ’aiitares, muy 
mal; Baílilay Agujetas, bien.

Ima baiiderilleros: Galea bien. Los tres ma­
tadores banderilkron al sétimo toro: Mazzmi 
tiiii dos parea, uno de frente y uno al cuarteo; 
Valentín dos pares, medio al quiebro y uno de 
frente; Mateko un jiar al cuarteo.

_ En la suerte suprema, Luis Mazzantini, 
bien eu sus toros, aunque siempre dando su 
estocada favorita: Volapié.

Valentín á su primer toro, un pincbazo y 
una honda delantera y á volujiié. Mateito a! 
primer toro, una buena rí volapié, y al .según 
do, dos pincliazoH, una media y nii mal me 
tisaca.

Tomás .Mazzantini, mató á un toro valién­
dose de dos pinchazos á volapié; do.s medias 
Ídem Ídem, otro pinoliazo bajo y por último, 
una honda á volapié.

Ya era tiempo!
Para teriiiinar, Galea se encargó del octavo 

toro; ¡pobre animal! un pinchazo, una estoca­
da baja y aquí el Sr. Juez ordenó lazo, jieroel 
matador no hizo caso y pro])¡nó á su víctima 
una estocada y un descabello.

E l Corito tío obstante laño aprobación del 
púVilico, dió, y por cierto con mucha limpieza, 
el peligroso salto de la garrocha,

Los tres matadores estuvieron bien en los 
quites.

Antes de cerrar esta re.seña, diremos: que 
las dos cuadrillas, la de Ponciano y la españo­
la, usaron lutos, justo bomenaje consagrado á 
la memoria de Suleri.

VlNAUEILLO.

El Viernes 2ü del actual, se verificó en la 
Plaza Bncareli, lo que han llamado liautizn, 
sin saber iiosotros por qué.

Fueron los padrinos de la fiesta el Si . Go­
bernador del Distrito, General .Tusé Celiallos, 
los Síes, Valleto, Escamlóii, coronel M. Ro- 
drígiiez y el niño Gutiérrez, hijo del amerita­
do comerciante español duiütíri Gutiérrez.

La Plaza tenía un tramo en la gradería que 
comprendía como unas setenta varas, vistosa 
mente adornada con musgo, flores, farülillo.s 
venecianos y flámulas.

Inlinidad de familias de lo más granado de 
nuestra sociedad, ociipalian las lumbreras y 
muchas sefioritiis boiimban las gradas.

A la tres y media de la tarde empezó la di 
versión.

Ponciano elegantemente vestido de charro, 
y seguido de veinte giiietes itiexioaiiüs, bizoel 
despejo y euiiiezó el coleadero y el manganeo.

Inútil nos parece describir iiiimiciosamente 
la fiesta; solo diremos que el primer espada
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niexicaiiu, [irubó li ista Ju cvLlüiicui {|iiii ph iin 
cliaiTO ciuiHiiiuiiclu.

Iiivitailu Mazzautiiii, s=i |)ivsKutó i-ii uhíi 
lumhiera, luciendo uii tíuujbreio jiimiiu &iíé, 
adornado c.m galón de oro, unas pantaloiiaras 
y un SACl") de Cíisiuiir.

Hubo un inonieiito en que los Jos diestros 
entablaron un diálogo: Mazzantiui ijuería^to 
real' un torito que no les hiciera daño ni á él 
ni á Ponciaiiu r óst le contestaba que iiu lo 
complacía [lor no tener tiiritoa\ el Sr. Goberna­
dor ; 1 ‘-.6 el alboroto, no p.i'niitiendo que se 
lidiara ni íoro/e ui ¿ortío, fundándose en ladia 
posición superior vdgonte de que en dia.s de im 
Í«ijo no se pueden lidiar toros.

'Maisy-aiititii a! fin bajó ai redondel á ofrecer 
una copa de ( ’li mipognc á Poiieiano y éste á 
su vez mandó trier otra C"pi y se la oireció 
al diestro español, el que hizo alarde decier 
ta ilesconfianZii.

¿'Jreia Ma-czantini, que miuí en esta tierra 
lie nobleza, se [lo.Ma c uneter, y delante de la 
autoridad y de un lomieroso público y por Pon 
ciaiio, lina avü-uitez ó iiii cnmeii? NUNCA!

Terminado este desagradable incidente, 
M izzantini m uitó un caballo y a GtxETEAR", 
le ofrecían ima reata y no la aceptó, y por ú l­
timo, dos veces jaló  á nti toro, de.sbocó al ca­
ballo, y se volvió á su himbreni.

El público, ante las demostraciones de afee 
To que los dos torero.s se iliemn, i'Stiivo con- 
leiitísimo, y cuando algún imprudente se per 
mitió lanzar nu grito inconveniente, bi repro 
Ilación geiK-ral lo sufocó; muy bien hecho.

DESCABELLOS.

—D ice “ K1 N.HOioniil:”
“M A Z Z A N T IN I E N  O R IZA B A .—Kl m artes ,ú ltim o  

tu v o  lu g a r  l a  co rrid a  de  aficionados y  el g ra n  ban­
quete que los ad m irad o res de l d ies tro  M azzan tin i le 
o frecieron  en  O rizaba. L a  coi-rida fu é  lujoBÍsima y  
i'Onciirrió á  e lla  toda la  c rem a  de la s  d am as orizabe- 
ñas. M azzan tin i m a tó  do.s toros, y  a l  b a n d e r illa r  á 
uno de e llos (bicho m u y  joven  y  con los p itones reco r­
tados) sufrió  u n a  cogida, hab iéndolo  revo lcado  ¿ to d o  
su  sabor pero s in  p ro ducirle  lesión n in g u n a . E l b a n ­
quete  fué en  el T ea tro  L lave  con a sis ten c ia  de  Señ_o- 
ra s  y  estuvo  soberbio. Tom ás M azzan tin i acom pañó 
A D. L u is  en  l a  excursión.”

"L a  M ulo ta” en tu s iasm ad a, ap lau tio  desde aqu í por 
telégrafo .

—T om am os del «D iario  del H ogar;” .
‘' I E R M IN 0 8  C R D IlN A L E b .—Se p iensa  en  e l Có. 

d igo  P e n a l cuando  uno  oye h a b la r  Aloe aficionados 
de  la  tau ro m áq u ia . Y d icen  y  a firm an  en fáticam en­
te  a l ca lificar á  lo s  espadas de m oda;

P o n c ian o  m a ta .
V a len tín  M a r tín  h iere .
M azzan tin i p incha.
M ate ito  tasajea .
Todo esto envuelve u n  no sé que de c rim in a lid ad ."
;Qiié dice de  esto  “M am á"— " L a  M ulota” qué dirá?

INCONSECUENCIA.
Como u n  testim onio  m ás de c u an to  asen tam os en 

e l e d ito ria l de  hoy, reproducim os á  con tin u ac ió n  lo 
que acab a  de dec ir respecto de “ L a  M ule ta” e l  sesudo 
y  acred itado  “ Siglo  X IX .”

“E l periódico tau rin o  Lo Ifideío, a ta c a  con  b a s ta n ­
te  a c r itu d  un su  ú ltim o  núm ero  A P o n c ian o D iaz  y  su 
cu ad rilla , como to rero s m exicanos; e logiando inoon- 
d ic ionab lem en te  á  los to reros españoles,>  ta l  g rado , 
que qu isie ra  que aquellos n i se p re sen ta ran  en  s i  re­
dondel.

P e ro  en  o tro  párrafo  del m ism o núm ero, e x jta  á 
P onciano  p a ra  que dé a lg u n a  co rrid a  e n  beneficio d» 
la  fa m ilia  de Sateri,

H uelgan  los com entarios sobre e l proceder del pe­
riódico taurófilo ; pero de todos m odos le  h a rem o s sa ­
be r que, Ponciano , s in  p retenciones de  n in g ú n  género 
s in  considerarse  superio r A n ad ie ,com o m uclias veces 
su  m odestia  lo h a  dem ostrado, no  esperó l a  e x c ita ti­
v a  de  n in g u n a  jw rsonalidad, sino que espon tánea  y  
g en ero sam en te  ofreció desde que supo la  desg rac ia  de 
J u a n  R om ero, h ace r a lgo  por la  fam ilia  de! m a lo g ra ­
do to rero , o rdenando  desde luego, (como se efectuó el 
dom ingo  ú ltim o) que  su  p laza  y  to d a  su  c u a d rilla  vis- 
t ie r a n  lu to  en seña l de  duelo  y  como coro lario  de la  
u n ió n  y  sim p atías  que siem pre h a  deseado h a y a  e n tre  
españoles y  m exicanos.

P ero  parece  que L a  Afaleta no  q u iere  seguir a l  dies­
t r o  n ac io n a l e n  esa nob le  co nducta .”

C arísim o colega: L a  M^dota con sus ¡nobles idealet! 
lo  que h ^ e  es, p red isponer m ás y  m ás lo s  ánim os, que 
p o r desg rac ia  n u n c a  h a n  estado  dispuestos p a ra  algu- 
n os d ies tro s  A quienes e lla  (“L a  M ulo ta” ), ad m ira  y 
venera .

El charrito del siglo.
Miifiiina ol público que acude á la Plaza 

Bucai-eli, va á tisiier ocasión de iiiilamlir al jo­
ven Natividad, que es notable para poner baii- 
derillns á caballo.

El joven ineucinnado es fronterizo y desde 
hace alpiún tiempo se dedicó ni toreo; en 
Ghihiialma ha matado toros, con bastante In- 
cimiento.

Se¡^ii sabemos, ha sido adoptado por Pon 
ciano, y dadas las facultades tanto de e.ste 
(lieatro’oomu del re])etido joven, no dudamos 
que sea iiiá.s tarde mí vraii torero.

TOROS
Domiiisro ‘iíJ de Enero de 1888o

P L A Z A  B tIC A R E L J, A las  tre s  en punto . C iiad rilU  
Ponciano  D iaz.

P L A Z A  D E COLON.—A las  tre s  de la  ta rd e  en 
punto .—C u ad rilla  M azzan tin i.

a d m i n i s t r a c i ó n :
Puente de Leguísamo número 11.

Res (MI nsable,
CUCHARES.

IM P R E N T A  A U n iC ü L A  C O M L L a A L  
CAI.r.Z OK ABSISAS XI'U. 1 1
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